N.° l: 


enero de 1869. Tomo XXXII. 


M É FE OR O L Olí A. Dalos recojidos sobre el terremoto Has a li¬ 
tación es del mar del 13 de agosto de 1868.— Comunicación de 
don Ignacio Domeyko a la Facultad de Ciencias Físicas i Ma¬ 
temáticas en su sesión del 15 de noviembre del mismo año. 

Él 15 de agosto de 1S68 el telégrafo del sur sorprendió a la tranqui¬ 
la población de la capital con la noticia del gran fenómeno . a La 
mar en Constitución a las nueve de la noche del dia 13 de agosto, 
estando el aire en calma , la tierra tranquila i la mar baja , arrojó las 
.aguas sobre las del rio con tanta fuerza que el vapor Independencia 
rompió sus amarras, fué barado a cuatro cuadras adelante i casi todos 
los buques rompieron sus cadenas, fueron arrancadas de la orilla i por 
el retroceso de las olas arrastradas a la barra.” 

Dos dias después vino la noticia que en la misma noche del 13 a 
las ocho se observó en Coquimbo “un recojimiento del mar i un flujo 
no común que causaron averias en los buques i la destrucción de un 
muelle.” 

El dia siguiente un parte telegráfico del norte anunció de Calde¬ 
ra que allí, casi a la mis ua hora que en Coquimbo las oscilación es del 
mar fueron mucho mas violentas, un buque en peligro, el muelle 
cubierto de lauchas i botes i en Copiapó se sintió un fuerte temblor 
de tierra. 

En fin el 20 de agosto trajo el vapor del norte la infausta nueva 
del terremoto que en fu misma tarde del 1.3 echó al suelo a Arequipa, 
Aricar otras ciudades del Perú, arrojó la mar dos corbetas sobre los 
escombros de una ciudad i causó una inundación en el Callao. 

Casi al propio tiempo se supo la inundación de Talcaguano en la 
noche del 13, i mas tarde, la ruina total de la provincia de Ibarra en 
el Ecuador, acaecida el 15 del mismo mes, como también grandes 
ajitrteiones del Océano en Sidney, en nueva Zelanda i en Acapulco. 

Hé ahí un sacudón que recibe nuestro planeta;—un gran movi¬ 
miento que, iniciado en el borde occidental de nuestro continente a 
unos (res o cuatro grados del trópico, con inmensa celeridad se propaga 
al sur, al norte i al oeste, poniendo la inmensidad del Océano en una 
ajitaciou inconcebible. De valde bajo la primera impresión que reci¬ 
be el hombre, busca las causas de ese gran fenómeno en las erupcio¬ 
nes volcánicas, en los espacios celestes, en los trastornos atmosféri¬ 
cos:— callados los volcanes, con calma el aire, no detenidos ni apre- 

l 
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surados en su curso natural los cuerpos celestes, ha de sumirse el je- 
nio investigador del jeólogo en las impenetrables entrañas de la tierra^ 
siempre en prosecución de las causas, ajenies i razones capaces de sa¬ 
ciar su atrevida curiosidad. Allí encuentra su vasto campo para sus 
conjeturas, hipótesis i teorías i poco fondo, poco apoyo todavía para 
lo seguro i positivo. 

No por eso la ciencia ha de quedar mero testigo del espanto i dé la 
desolación. Ella tiene que recojer datos pertenecientes a su dominio 
i ha de estudiar precisamente el fenómeno ocurrido como estudiaría 
cualquier otro acontecimiento natural, ya sea benéfico i benigno ya te¬ 
rrible i destructor. 

Considerando en sus efectos el terremoto del 13 de agosto poco se 
diferencia de tantos otros que en este siglo i erv épocas remotas 
han aflijido la humanidad en ambos hemisferios. Lo que 1 ofrece tal 
vez de mas peculiar e interesante para el estudio es que, acaecido este 
temblor en un lugar determinado con todos los efectos del mas grande 
sacudimiento del suelo, se eslendió i se prolongó a inmensas distan'' 
cias, trasformándose en oscilaciones oceánicas que se ban podido esta 
vez observar desde el límite en que se dejó sentirse la vibración de¿ 
suelo, hasta los lugares en que se vió ya amortiguada la ajitacion 
de las aguas. Ha sido también mui notable este terremoto ya sea por 
el contragolpe que tres dias después se recibió en el Ecuador, ya por 
la repetición i prolongación de los temblores i de la ajitacion del mar 
en los dias siguientes, ya en fin, por la poca o ninguna relación que 
según parece ha tenido ese gran trastorno de la parte litoral del Paci¬ 
fico con los fenómenos volcánicos en los Andes. 

Imposible seria por ahora abarcar en u s n cuadro los detalles de toda 
esa ¿catástrofe desde el Ecuador hasta Oh iloé, sin incurrir en graves 
errores o conjeturas estériles. Hállanse ocupadas actualmente comi¬ 
siones -nombradas a propósito tanto en el Perú como en el Ecuador del 
estudio ídetí\ fiado de lo ocurrido en aquellas Repúblicas. A nosotros to¬ 
ca recojer-cuivíadosamenle datos relativos sobre todos los fenómenos 
observados-en ).a costa de Chile i ponerlos en relación con el modo co¬ 
mo se manifestó ese gran sacudimiento en su orí jen i con su mayor 
intensidad en la República vecina, fijándonos particularmente en las 
fases o transiciones que ha tenido dicha catástrofe desde su foco cen¬ 
tral hasta su total estincion en el sur. 

Principiemos por averiguar si en aquella inmensa conmoción con 
que se estremecieron a un tiempo la mar i el continente, participó de 
algún modo visible la atmósfera, anunciándose en ella cualesquiera 


TERREMOTO DEL 13 DE AGOSTO DE 68, 3 

señales o síntomas ya sea precursoras, alarmantes, ya posteriores al 
sacudimiento, senas que se pudieran considerar como efectos o resul¬ 
tados del trastorno. 


I. 


ESTADO ATMOSFÉRICO. 


Presión . 


Hé aquí lo que hallo en las observaciones barométricas hechas en 
^Imes de agosto en Copiapó, Coquimbo, Valparaíso, Santiago, Tal- 
caguano i Puerto Montt, observaciones reducidas a cero de tempera¬ 
tura, correspondientes a los seis dias anteriores i a cuatro posteriores al 
terremoto. 

COPIAPÓ. 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


9* 

3 h 

9 h 

7 

729.7 

727.5 

727.5 

8 

27 3 

25.1 

26.5 

9 

28.0 

27.1 

27.4 

10 

29.7 

29.3 

28.6 

11 

29.4 

29.5 

30.0 

12 

31.5 

29.1 

31.6 

13 

32.0 

30.9 

31.8 

14 

32.1 

28.5 

29.7 

15 

28.9 

25.9 

27.5 

16 

27.5 

25.2 

28 0 

17 

28.7 

27,6 

29.1 


(Observaciones hechas en el Liceo de Copiapó, comunicadas por 
el Rector del Liceo señor Carvajal.) 

Presión media del año, 727.18. 
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COQDIM BO . 


DIAS. 

¡ 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 

I 


9 h 30’ 

3 h 

9 h 

7 

739.4 

759.1 

756.5 

8 

56 1 

56.0 

56.2 

9 

56.4 

57.1 

53.8 

10 

58.0 

55.1 

57.5 

11 

57.1 

57.6 

57.6 

12 

59.3 

59.2 

59.4 

1 13 

59.7 

59.3 

59.0 

1 14 

60.2 

59.7 

60.0 

¡ 15 

58.5 

59.0 

59.2 

j 16 

59.2 

57.2 

59.4 

j 17 

59.2 

57.2 

58.6 


(Observaciones hechas en el L ; ceo de Coquimbo, comunicados por 
el profesor de Física, señor Osorio.) 

Presión media (P. Troucoso) 761,4 

VALPARAISO. 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 

1 

I 

9 11 12" 

3 h 6’ 

9 h 12’ 

7 

754.4 

756.1 

757.2 

8 

55.3 

54.7 

56.8 

9 

56.2 

55.2 

56.2 

10 

54.4 

55.2 

55.7 

11 

57.8 

56.3 

55.3 

1 12 

56.5 

57.3 

57.1 

13 

56.2 

57.2 

56,8 

U ¡, 

57.4 

57.4 

57.9 

< 15 

r n q 
fj 1 . o 

56.8 

57.8 


57.8 

57.1 

58.3 

í ]7 

58.3 

59.3 

60.3 


(Observaciones hechas en el Liceo de Valparaíso, comunicadas por 
n\ Rector del Liceo, señor Izquierdo.) 

A lima media 701.0. 
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SANTIAGO. 


OBSERVATORIO ASTRONOMICO. 


D I A S, 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


9 h 

Oh 

8 h 

7 

716.3 

717 4 

717.7 

8 

15.6 

17.2 

15.1 

9 


16.2 


10 

15.4 

15.7 

15.4 

11 

15.2 

16.0 


12 

17.0 

15.5 

16.5 

13 

23.9 

22.1 

20.7 

14 

21.6 

21.9 

18.0 

15 

16.6 

19.0 


16 

16.0 

14.4 

17 4 

17 

_ 

17.2 

15.3 

19.3 


(Comunicada por el jefe del Observatorio señor Vergara). 
Presión media del año en 1867.—717.14., 

SANTIAGO. 


COLÉJIO DE SAN IGNACIO. 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


7 11 

Oh 

I0 h 

7 

717.8 

717.0 

715.8 

8 

14.3 

12.5 

13.7 

9 

14.2 

13.8 

15.1 

10 

13.6 

13.8 

14.4 

11 

14.6 

13.7 

14.9 

12 

13.9 

13.7 

14.8 

13 

13.9 

19.7 

20 9 

14 

20.7 

20.0 

19.2 

15 

19.5 

16.9 

16.2 

16 

14.9 

12.3 

12.9 

17 

14.5 

13.3 

15.3 1 

. ... ... • , 

4 * nimni 


, , , i..-» 


(Observaciones hechas en el colejio de San Ignacio i comunicadas 


por el R. P. Cappelleti S. I. profesor de Física.) 
Presión media del año ( en este lugar ) ? 713.9^ 
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TALOAGUANO. 


DIAS. 

HORAS DE OBSFRVACJON. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. , 


8 h 

3 h 

8 h 

7 

764.4 

762.1 

764.5 

8 

61.0 

55.1 

58.6 

9 

61.7 

57.3 

57.7 

10 

59.7 

59.3 

55.9 

11 

57.7 

55.4 

54.8 

12 

53.7 

53.3 

53.4 

13 

57.8 

59.5 

65.9 

14 

67.7 

67.4 

67.7 

15 

66.6 

65.2 

63.5 

16 

61 6 

58.8 

64.4 

17 

60.1 

59.3 

65.5 i 


(Observaciones hechas por el señor prebendado don Jesé Miguel 
Ortega, comunicadas por el profesor de Física del Liceo de Concep 
eion señor Godoy.) 


PUERTO MONTT. 


JIJAS. 

HORAS DE OBSERVACION. ! 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


8 h 

2 h 

10 h 

7 

770.8 

769.9 

770.8 

8 

69.2 

67.1 

64.5 

9 

64.2 

67.9 

67.0 , 

10 

68.2 

66.4 

64.8 

11 

60.8 

57.3 

58.2 

12 

57.3 

56.3 

58.5 

13 

59.9 

61.0 

66.7 

14 

70.2 

71.8 

70.5 

15 

70.7 

69.8 

68.8 

16 

67.8 

65.7 

64.9 

17 

65.7 

66.5 

69.0 


(Observaciones hechas por el lnjeniero don Federico Geisse, co- 
mucados por el señor Philippi—barómetro Aneroide.) 

Presión media del lugar 761.7. 

Del exámen de todas estas observaciones barométricas se deduce: 
l.° Q,ne cinco dias ántes dei terremoto hubo un notable descenso 
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en la columna barométrica; en todos los lugares arriba citado3 ; i par¬ 
ticularmente: 

En Copiapó...—5 dias ántes G 7 /^ milím. masbajoque la altuia 

del barómetro entre las 
9 i 10 h de la noche del 
13 de agosto. 

En la Serena.—9 dias ántes 3 milím. id. 

En Valparaíso.—5 dias ántes A i ¡ ií milím. id. 

En Santiago..—5 dias ántes 6»/ 10 milím. id. 

£* 110 milím. id. 

En Talcagua.—5 dias ántes 1Ü 8 / 10 milím. id. 

En P. Montt.— 5 dias ántes S 7 /i 0 ln iHm. id. 

Este mayor descenso se observó en todos los lugares el dia 8 de 
agosto entre las dos i las tres de la tarde, es decir en la hora que co¬ 
rresponde al mínimum de la presión diaria. 

2. ° En todos estos lugares el barómetro entre las nueve i las diez 
de la noche del 13 señalaba presiones mayores (de 5 a T milím.) que 
las correspondientes alturas medias del año en cada lugar. 

3. ° El barómetro se mantuvo a mucha altura en los dos dias que 
siguieron ai terremoto, es decir, el 14 i el 15 de agosto i solamente 
tuvo un notable descenso en todos ios mencionados lugares entre las 
dos i las tres de la tarde del 16 de agosto, dia del terremoto en el 

Ecuador. 

I 

TEMPERATURA. 

COPIAPÓ. 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


9 h 

3 h 

9 h 

7 

13.7 

25.4 

15.8 

8 

16.8 

24.4 

16.1 

9 

11.5 

18.9 

12.8 

10 

11.6 

17.7 

12.4 

11 

13.0 

18.0 

12.7 

12 

12.0 

18.9 

13.2 

13 

13.5 

19.5 

13.6 

14 

13.8 

23.7 

15.8 

15 

16.0 

22.7 

14.4 

16 

12.0 

21.5 

33.4 

17 

13.5 

17.8 

13.0 

t 
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SANTIAGO. 


OBSEIIVATORIO A STRONOAIICO. 


DIAS 

HORAS DE OBSERVACION. ¡ 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. | 

| 

7 b 

2 h 

8 b 

7 

4.6 

15.6 

8.6 

8 

6.5 

18.7 

12.4 

9 


15.8 

j 

10 

5.9 

16.2 

8.9 

1 1 

8.1 

12.1 


12 

9.9 

11.9 

9.4 

13 

1.4 

6.0 


14 

4.3 

10.1 

8.6 

15 

4.8 

15.6 

8.6 

16 

6.7 

16.4 


17 

10.4 

6.7 

11.1 


SANTIAGO. 


COLEJIO DE SAN IGNACIO. 


i 

DIAS. 

' 

1' ’mm 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 

Í 

| 

f* h 

i 

2 h 

10 h 

7 

4.6 

16.0 

8.4 

8 

4.4 

. 20.2 

10.8 

1 9 

6.6 

15.7 

9.0 

10 

6.3 

16.0 

9.5 

H 

6.5 

11.6 

8.6 

12 

7.0 

1J.0 

8.8 

J3 

8.6 

5.1 

3.8 

1 14 

2.1 

11.5 

7.8 

15 

4.5 

15.4 

8.4 

16 

4.6 

19.4 

10.6 

17 

6.0 

18.4 

10.4 
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VALPARAÍSO. 


l 

DIAS. 

IIORAS DE OBSERVACION. 








9 h 

3 h 

9 h 


7 

16.7 

12.2 

12.3 


8 

16.7 

15.0 

15.0 ! 


9 

18.9 

11.7 

12.2 


10 

13.3 

15.0 

13.3 


11 

13.3 

14.2 

13 7 


! 12 

14.0 

14.4 

15.0 

a las 12 b 10> 

13 

13.9 

13.9 

12.2 

a las 3 h 8’ 9” 

14 

15.6 

10.6 

13 ] 9 


15 

15.6 

16. i 

13.9 


! 16 

13.3 

15.6 

13.9 

i t 

17 

14.4 

18.3 

13 9 

1 


TALCA. 


(liceo). 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

mañana. 

TARDK. 

NOCHE. 


9 h 

2 h 30’ 

9 h 

7 

8.5 


12.0 

8 

8.1 

14 6 

10.4 

9 

8.7 

11.2 

10.4 

10 

9.0 

12.6 

10.3 

11 

8.6 

13.4 

12.3 

12 

11.3 

13.0 

12.4 

13 

11.4 

13.5 

10.0 

14 

8 2 

14.5 

10.1 

15 

9.1 

16.2 

13.8 

! 16 

9.8 

10.1 

10.0 

|_ ,JV_ : 

10.5 

13.2 

10.6 


o 
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CONCEPCION. 


DIAS. 

IIORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. | 


8 h 

3 h 

S h 

7 

8.6 

15*6 

12.0 

8 

8.6 

15.2 

11.3 

9 

10.0 

14.2 

19.6 

10 

10.2 

13.4 

9.2 

11 

10.3 

12,8 

9.8 

12 

10.5 

13.4 

12.6 

13 

9.8 

12.0 

9.4 

14 

10.8 

13.4 

10.6 

15 

10.9 

14.6 

12.0 

16 

11.0 

13.6 

12 .8 

17 

11.2 

13.5 

12.4 


VALDIVIA. 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

i 

MAÑANA. 

TARDE. 

MOCHE. i 


6* 

2 h 

10 * 

12 

9.4 

11.8 

10.3 

13 

9.1 

11.9 

9.6 

14 

9 0 

13.1 

10.5 

15 

9.4 

12.8 

11.6 

16 

10.9 

14.1 

10.3 

17 

9.0 

11.3 

7.9 
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PUERTO MONTT, 


DIAS. 

HORAS DE OBSERVACION. 

MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 


8* 

2 h 

10* 

7 

12.6 

16.6 

11.3 

8 

8.9 

11.4 

6.5 

9 

9.4 

12.8 

9 3 

10 

8.8 

12.4 

7.6 

11 

11.0 

13.6 

10.9 

12 

11.5 

11.3 

10.1 

13 

9.3 

10.6 

8.6 

14 

9.0 

11.8 

10.1 

15 

10.6 

13.8 

12.9 

16 

13.9 

17.9 

11.9 

17 

10.3 

9.9 

8.3 


Lo único que se puede deducir de las observaciones termométricas 
arriba citadas es que a las nneve i en toda la noche del 13 al 14 ele 
agosto hubo un descenso de temperatura notable en toda la estensioni 
del continente desde Copiapó hasta Puerto Montt: descenso que no 
tiene nada de mui estraordinario en la estación del invierno. Luego 
después principió a subir la temperatura i que casi en todas las loca¬ 
lidades arriba mencionadas se sintió en los dias 15 i 16 de agosto un 
calor que no era propio de la estación. 

En Copiapó subió el termómetro máximum a 29° 8’ el primer dia 
después del temblor, i a 31° el segundo. En Santiago a 16° el segundo, 
i al 19° 7’ el tercero i el cuarto. 

ESTADO DEL CIELO—CONDENSACION DEL AGUA. 

El invierno de este año i una parte de la primavera en Chile fue¬ 
ron lluviosos i pueden considerarse bajo este punto de vista como ex¬ 
cepcionales. Sin embargo, en los primeros dias de agosto, esceptuando 
las altas latitudes de Valdivia i Puerto Montt donde el cielo perma¬ 
neció constantemente nublado, tuvimos en las rejiones septentriona¬ 
les de la costa desde Valparaíso hasta Copiapó el cielo con frecuen¬ 
cia despejado, como lo demuestran las observaciones hechas en los 
espresados lugares. Solamente en la segunda parte i fines del mes de 
agosto siguieron con poca interrupción dias nublados, i la atmósfera 
estaba casi constantemente saturada de Vapor de agua. 
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! Eíi Valparaíso el 12, 13, 18 i 26. 

En Santiago el 12, 13, 15, 18, 23 i 25. 

En Talca el 12,13, 14, 16, 23 i 24. 

Ea Valdivia 12, 13, 14, 15, 17, 18 i 19 etc. 

En Puerto Montt el 11, 12, 13, 14, 17, 1S, 20, 23, 
24, 25, 29 i 30. 

La cantidad de agua caula en todo el mes de agosto ha sido me¬ 
nor que las que cayeron en el mes de agosto i de setiembre de este 

ano. 

Agua caída en el patio de los laboratorios de la Universidad „ 

! En julio.... 139 milímitros. 

En agosto... 61 —* 

En setiembre 287 — 

Agua caída en todo el año de 1868 en este patio 671 milímetros. 

En Talca en agosto.» 115.1 milímitros^ 

( En julio. 298 — 

En Coronel En agosto . 121 — 

( En setiembre 284 — 

En Valdivia en agosto. 103 — 

En Puerto Montt en agosto...» 22L — 

Debo también al doctor Fonck de Puerto Montt el siguiente resú'r 
mea de las observaciones de temperatura i de agua caída en el mes 
de agosto en los aííos anteriores al corriente. 


1 ■-.--.-. 

1 

TEMPERATURA. 

AGUA CAIDA. 

! 1859 

6°4 R. 

207 militas. 

1860 

6.3 

333 

1861 

7.5 

256 

I 1862 

5.4 

290 

1863 

6.7 

241 

1864 

5.9 

292 

1865 

5.7 

250 

' 1866 

6.8 

470 

1867 

5.4 

226 

1868 

7.5 

221 


Lo que demuestra que el mes del terremoto en 1S6S fue el que 
ha producido menos agua que los mismos meses de los nueve anos 
anteriores. 
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Vientos. — En jeneral, en ia parte septentrional de Chile prevale¬ 
cieron la calma o I¡jeras brisas variables; en la- paite meridional los 
nortes i el nor-oeste. No se menciona ninguna tempestad o viento mui 
recio en tocio este mes en nuestras costas. 

Aguja magnética .—Es de sentir que no se han observado en todo 
el mes de agosto las variaciones de la aguja de declinación, cuyas 
variaciones diurnas presentan por lo común mayor amplitud que las 
variaciones del inclinómetro. En efecto, lina série de observaciones 
magnéticas hedías en Santiago en los últimos años por el II. P. Cnppe- 
lletti demuestran que en jenetai los grandes terremotos coinciden con 
ciertas perturbaciones mas o menos marcadas en ios movimientos osci¬ 
latorios de la aguja, particularmente en sentido horizontal. 

Esta vez nos suministra el padre Cappelletti solamente las varia¬ 
ciones observadas en la aguja de inclinación i de ellas se deduce que 
en todo este mes de agosto el ángulo de inclinación variaba entre 33° 
40’ i 33° 46’, correspondiendo el primero a las dos de la tarde del 9 
i el segundo a las diez de la noche del 25 i del 23 de agosto. 

Fijándonos ahora en las variaciones que se observaron en los cinco 
días anteriores al terremoto i en cinco dias que lo siguieron. 


DIAS. 

IIOIIAS DE OBSERVACION. J 


MAÑANA. 

TARDE. 

NOCHE. 

1 1 

7 h 

2 11 

10 h 

9 

i' 33 42.5 

33 40.0 

32 44.0 

10 

41.2 

42.0 

43.7 

11 

12 

41.3 

42.2 

45.0 

41.5 

42^3 

43.2 

13 

44.5 

42.0 

45.0 

! 14 

42.8 

43.5 

45.2 

t 15 

43.5 

43.8 

45.3 

i 16 

43.3 

44.8 

45.0 

1 17 

42.2 

44.8 

45.0 

18 

44.2 

43.3 

45.2 

—» r~: ' 


Se ve qi.e la variación observada en el inclinómetro ei dia del te¬ 
rremoto i las amplitudes del movimiento que se notaron en esos d¡a$ 
en esta misma aguja mui poco se apartan de 1a variación media i de¡ 
la mayor amplitud, observadas en todo el mes de agosto* Estas variar 
dones anenas podrían llamarse perturbaciones extraordinarias pueset 
P. Cappelletti ha observado casos en que las variaciones en la-aguja* 
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de inclinación en Santiago pasaban de 15 i mas minutos i a veces 
alcanzaban a vino i dos grados. 

Quizas esta pequeña variación en la comportante vertical de la fuer¬ 
za magnética terrestre el día del terremoto se halla en relación con la 
circunstancia que, según la opinión unánime de las personas que 
observaron el terremoto; las oscilaciones del suelo se efectuaron mas 
bien en la dirección horizontal que vertical. 

LUNACION DE AGOSTO DE 1868. 


mullicado por el señor Vergara, jefe del Observatorio Astronómico.) 


Luna llena, agosto 2 a 19 h 10’ 


2.° cuarto — 
Luna nueva — 
l. er cuarto — 
Apojeo — 

Penjeo — 


]0 a 39 46 
17 a 12 30 
24 a 8 5 

3 a 6 1S 
17 a 6 22 


El tiempo, pues, en que se sintió el primer sacudimiento del 13 de 
agosto seguádo de las ajitaciones del mar se halla comprendido entre 
segundo cuarto i luna nueva . 


II. 


Paso ahora a referir los hechos como se hallan desciitos por las 
íiuloridades i personas fidedignas que presenciaron i observaron esta 
«catástrofe en sus diversas fases en toda la estension de la costa del 
Pácífico desde Lima hasta Ohiloé. Apesar de que mi objeto princi¬ 
pal ha sido reunir los datos relativos a lo que pasó en la costa de 
Chile por hallarme en posibilidad de obtener en esta parte detalles 
mas seguros i mas circunstanciados, he tenido que tomar por punto 
de partida lo acontecido en el foco principal del movimiento en la 
•costa del Perú, valiéndome para esto de los informes que hasta ahora 
se han publicado por la prensa peruana. 

Espero qne mas tarde, cuando las comisiones nombradas por los 
Gobiernos del Perú i del Ecuador hayan concluido sus importantes 
trabajos relativos a la misma catástrofe, los datos que ellas suminis¬ 
traran permitirán relacionar con mayor exactitud los fenómenos ob¬ 
servados a tanta distancia unos con otros i con lo acaecido al otru 
lado del Pacífico. 


TERREMOTO DEL 13 DE AGOSTO DE 68. 


15 


Lima.—L atitud sur 12° 2’ 34”. Lonj. 79° 26’ 20” sobre París O. 

El primer temblor del 13 de agosto acaeció en Lima a las 4 h 45 5 
del tiempo medio de Lima; no causó ningún estrago. 

Callao (*)—Latitud 12° 3’ 9”. 

Lonj. 8’ ll c ’ O. desde Lima. 

“Desde el primer temblor que se sintió a la misma hora que en 
Lima se principió a notar fuertes corrientes que no solamente ha¬ 
cían jirar los buques sobre sus anclas con una velocidad de cuatro 
nudos por hora sino que muchos de ellos garrearon ocasionando recí¬ 
procas a veri das.” 

“Pocos minutos antes de las sute debía comenzar la plena mar, 
pero con gran sorpresa el mar principió a retirarse poco después de 
esla hora, llegando a las nueve próximamente a quedar completa- 
menie seca una gran parte de su dársena, que no hai memoria haya 
sucedido.” 

“Desde esta hora hasta las 10 h 30’ se notó en la bahía un continuo 
flujo i reflujo. A las 10 h 30’ fué que el agua alcanzando por primera 
vez á ivn nivel a que jamas llega, cubrió por completo la choza prin¬ 
cipal salpicando la parte del muelle a que está adherida.” 

“Este movimiento irregular del mar que no podía atribuirse a 
otra cosa mas que a los temblores de la tarde siguió observándose 
hasta cerca de las once de la noche , momento en que, retirándose has¬ 
ta muchas varas a fuera i seis pies bajo el nivel, vino una creciente 
de agua que no subió mas allá de su límite ordinario; enseguida 
vino una segunda ya mas violenta i como a las once i minutos vino 
una lenta oleada de cerca de 12 piés de altura que azotó con gran 
fuerza principalmente los edificios que hai desde la prefectura hasta 
el castillo del Sol, espacio que abarca cerca de cinco cuadras. La 
inundación fué completa.” 

“El agua había invadido las casas i salido por toda la plazuela del 
muelle i por distintos partes de la calle de la Constitución, ocasio¬ 
nando grandes pérdidas.” 

De doce a doce i media un nuevo golpe de mar aunque no tan 
fuerte como el anterior. Desde entonces la marea comenzó a bajar i 
la confianza a renacer.” 

He tornado las latitudes 1 las Ionjifudes de los lugares situados en el Perú 
de la Jeografia del Perú, del señor Paz Soldán 1 refiero las Ionjitudes de estos 
Jugares ai meridiano de Lima. 
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“Al dia siguiente (14) el mar continuó en ajitacion i a las cinco 
de la tarde una corriente lenta en la playa que subió como seis pies 
mas, sin ocasionar desborde en la población. Aquella ajitacion se lia 
observado hasta los cuatro dias siguientes. 55 

Cañete. —El temblor se sintió a las cuatro horas tres cuartos; 
ilutó tres minutos: las campanas sonaban, el reloj se detuvo; lo que 
mas aterró a los vecinos de este valle fue el marco como de a bordo 
que esperimentaron durante todo el tiempo. Una hora después otro 
temblor i a la una i media de la mañana un nuevo. A esta hora según 
parece cuando salió la mar de cerro Azul no felizmente por la pobla¬ 
ción sino por el puerto e inundó los almacenes, etc.' 5 

Las íslas Chinchas.— Latitud 13° 3S*Lonjitud ll 5 5” Este (desde Lima). 

A las 4 h 5ü 5 un movimiento que duró 5 minutos; parecía que las 
Islas habían sido arruinadas desn base i que se iban a sumerjir en el 
Océano. El movimiento oscilatorio era tan continuado como de una 
embarcación abandonada al capricho de las olas.— 55 A las seis horas 
se repitió una segunda sacudida mas recia, aunque no tan prolongada 
como la anterior i a las nueve horas fuertes i violentos golpes de nuevo 
causaron grandes danos en las escalas, aparatos i muelles. Del anti- 
guo muelle se destruyó la mitad, las olas lo cubren completamente 
hasta una altura de 20 piés arrastrando i destruyendo las casas; sus 
habitantes salvaron a nado.’ 5 

“En ía bahía los buques impelidos por las corrientes, parecia que 
querían destruirse unos a oíros 55 etc. “El mar ha cegado los pozos de 
Paracas destruyendo casas i bombas; las crecientes salieron mas de tres 
cuadras a tierra. 

Pisco.-;—“ Dos temblores uno n las cinco menos cuarto i el segundo 
a las seis menos dies minutos. El primer duró tres minutos veinte se- 
güilos su vibraciones del este al oeste; el segundo mas corto pero 
remezón mas fuerte. El mar se retiró como cuatro cuadras. A las 
diez un ruido mui fuerte de olas e inundación de la playa, habiendo 
desaparecido la bodega. 

Chala.— Latitud S. 15° 43’. 

Lonjitud 2 o 35’ 7” E. 

“A las cinco horas de la tarde terremoto; se corta una de las cade¬ 
nas de vapor. Habiéndose retirado el mar, volvió a formar tres olas 
como de 40 piés penetrando en la población a 300 metros. Hubo hasta 
doce sacudimiento, i e! mar destruyó la Aduana i muchos edificios. 77 


TERREMOTO DEL 13 DE AGOSTO DE 68. 


a 


Arequipa.' —Latitud 16° 24* 28”. 

Lonj. 5 o S' 29” E. (desde Lima). 

“Eran las cinco i minutos de la tarde: se hizo sentir un leve mo¬ 
vimiento de tierra oscilatorio que en su principio solo pudieron notar 
las personas que se hallaban en completo reposo , pues carecía del 
ruido que precede i acompaña jeneralmente los temblores. A las ocho 
diez segundos, era ya bástanle sensible pero aun entonces no podia 
causar alarma alguna: parecía uno de lautos temblores, harto fre¬ 
cuentes en Arequipa. 

“El movimiento continuaba i era cada vez mas fuerte. Como a los 
treinta segundos de duración era ya alarmante. Lia oscilación del suelo 
era mas i mas sensible i principió a sentirse un ruido sordo , distinto 
de otros temblores, ruido que parecía propagarse por el aire. 

“A principio del seguido minuto no debió quedar ninguna perso¬ 
na en su habitación. El suelo seguía meciéndose; cada nuevo sacudi¬ 
miento aumentaba en fuerza el ruido cada vez mas formidable; las 
paredes, los techos de las habitaciones oscilaban, se inesian mas i 
mas desprendiendo polvo por todas partes, las puertas, las mamparas 
eran sacudidas con violencia. 

“Hasta entonces trascurría dos minutos. 

“El tercer minuto fue espantoso . La tierra crujía: estábamos lleva¬ 
dos a un bulo i a otro por los terribles sacudimientos del suelo; el cuerpo 
bamboleaba i apénasse podia tener de pié; los sillares i trozos enteros 
se desprendían de las paredes como si cada uno fuese impulsado hácla 
fuera, pero se les veia retroceder como si una fueza oculta lo llévase 
otra vez a su lugar. La iieira redoblaba pujantes impulsos, la atmós¬ 
fera se osen recia. 

“En seguida las paredes se desprendía unas de otras, se dividían 
eil grandes porciones, al traquido de la tierra, al estruendo producido 
por las paredes que comenzaban a venirse al suelo se mezclaban los 
doloridos ecos de cincuenta mil voces que atronaban los aires implo¬ 
rando la eterna misericordia. 

“Las cúpulas de los templos, elevadas torres eran sacudidas i lleva¬ 
das ya a un lado ya a otro como mía débil cana i arrojaban al suelo 
trozos; las bóvedas de las casas mejor ediíicadas se desplomaban ^ 
paredes enteras caían.—De repente, el sol quedó completamente os 
carecido, era una lúgubre i tenebrosa noche; las personas que mas 
inmediatas se hallaban unas de otras no podían conocerse, el polvo 
hacia cada vez mas difícil la respiración. 
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“(Jomo a las cinco horas nueve minutos el movimiento del suelo 
comenzaba a declinar, un minuto después era ya poco sensible. La 
densa niebla del polvo se elevaba lentamente, algunas ráfagas de luz 
venían a alumbrar débilmente; personas con el semblante cadavérico, 
cubiertas de tierra parecían haber salido de la tumba: —La mayor 
parte de la ciudad había venido al suelo. 

“En toda la noche se renovaban los estremecimientos de la tierra i 
han seguido hasta el 25 de agosto bastante frecuentes.” {Indopen- 
dieiíte nüm. 1404.) 

A esta narración de un testigo, mui notable por su sencillez i los 
detalles que contiene, reproducida en la piensa de Santiago, añadi¬ 
ré los siguientes hechos sacados de parte oficial del ájente consu¬ 
lar chileno, señor Castillo. 

“El movimiento tuvo lugar a las 5 h 20’ i se prolongó en su mayor 
fuerza a cinco minutos; los temblores sucedían de hora en hora con 
mas o ménos fuerza; los edificios de en! i piedra i de espesor, sus mu¬ 
rallas que no baja de un metro la que méiios, i sin embargo, las cíwis 
han sido removidas desde sus cimientos i derribadas en su totalidad. 

1 ‘Los volcanes Misti i Lkimina sin. señas de actividad: se cree que 
el orí jen haya sido la erupción de algún volcan submarino; diez i nue¬ 
ve templos derribados, etc.” 

Quilo A— .Latitud 16° 42** 2(T’ 

Loujitud 4° 35^ ó” Lste (desde Lima.) 

“Esta quebrada lia sufrido en virtud de tos muchas galgas que 
derribaban los cerros i po>‘ la inundación. La población destruida pol¬ 
la mar a excepción de unas ocho o diez casas que se salvaron por 
la elevación del suelo en que se hallan.”—(Parte oficial.) 

Islai.— Latitud 17° 5’ 

Loujitud 4 o 55’ 50*’ Lsle (Lima.) 

“A las 4 h 45’ se sintió el terremoto en Islai tanto en tierra corno en 
el mar.” —El mar se levantó como 40 pies sobre su estado natural: 
solo sufrió el muelle, pues las fuertes oleadas lo cubrían por tres veces; 
los buques fondeados no han sufrido daño alguno.”-—(Parle oficial.) 

De una correspondencia del Nacional. “A las 5 h 15’ primar reme¬ 
són, duro siete a ocho minutos . Las casas de ladrillo o piedra se des¬ 
truyeron, habiendo sufrido poco las de madera. Durante lano^he sen¬ 
timos mas de cuatrocientos remesones. Cuando principió el primero 
el mar se retiró con gran velocidad volviendo i saliendo cinco veces i 
levantándose hasta 25 pies de mi nivel ordinario. Estando esta pobla- 
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cion edificada sobre una eminencia de 100 pies sobre el mar, su sali¬ 
da ocasionó mui poco daíio. 

Moliendo .—“Todo lo destruido por el terremoto.” 

Ilo. —Latitud 17° 36> 31” 

Lonjilud 4 o 53, 29.^ 

“A las cinco lloras estremecimiento seguido de ruido; el mar se 
retiró dos veces: la primera vez invadió una cuadra, la segunda, pasó 
sobre la población destruyendo e internándose milla í media en el va¬ 
lle. La tierra se abrió i surjió de ella una columna de agua.” 

Tacna.— Latitud 18° 00’ 36” 

Lonjilud 6 o 48 5 23” Este 3 Lima. 

(De la Revista del sur). “ DI dia se anunció caluroso; en la tarde el 
cielo se cubrió de nubes i momentos áutes se oscureció notablemente. 

“A las cinco principió a moverse la tierra sin ruido durante algu¬ 
nos segundos; luego principió a crecer i poco después se hizo espan¬ 
toso, acompañarlo de un tremendo fragor que atronaba los aires. 

“Siete minutos aumentaba el ruido i el movimiento, felizmente la 
calidad del terreno sobre que desennza Tacna, i el movimiento 
ondidatorio uniforme del terremoto , impidieron su destrucción com¬ 
pleta. 

“Los temblores se repetían a menudo aunque con ménos fuerza i 
la noche sobrevino lluviosa. Desde la noche del 13 hasta las cuatro 
i media de la tarde del 17 de agosto se contaron IOS temblores.” 

Siguen los detalles dados por el corresponsal del Comercio. 

“El gran movimiento oscilatorio se sintió a las cinco de la larde I 
duró cinco minutos. El dia estaba nublado i poco después empezó a 
llover.—Desde el 13 al 16 de agosto van mas de sesenta i cuatro 
movimientos.” 

En Sama i Laonibra la tierra se abrió en hondas grietas que vo¬ 
mitaban agua cenegosa. 

Arica.— Latitud 18° i 2S ) 3” 

Loujitud 6 o 42’ 20” Este desde 5 Lima. 

(Parte oficial del Comandante de la América.) 

“A las 5 h 15* se sintió un fuerte terremoto i se vió ir desplomándose 
todos los edificios de este puerto; el temblor duró cuatro minutos; la 
mar estaba tranquila -,—ordené fuese una falúa con cuatro hombres 
i todos los aparatos necesarios para apagar los incendios que se notaban 
en tierra i un bote para el señor comandante. 
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“Antes que desembarcase nuestra jente vino una corriente del sur 
tan fuerte que ambos botes eran arrastrados por ella. Fondié el ancla 
ile estribor i se airando sesenta brazadas de este lado i ciento de la 
de babor con cual estábamos fondeados. Cinco minutos duró la prime¬ 
ra corriente, midió 5^ millas e inundó la población; vino una segunda 
en el sentido opuesto , es decir, del norte i dejó la bahía casi en seco 
barando en su fondeadero dos barcas i todas las embarcaciones me¬ 
nores. 

“Las corrientes de sur a norte se sucedieren con tanta frecuencia 
i sus cambios eran tan rápidos que era imposible mandar embarca¬ 
ciones i salvar a las muchas personas que se veían flotar sobre la pali- 
sadu i que pedían ausilio. 

“A las 6 h 45” las corrientes aumentaban hasta 9J millas con la 
corredera i su duración era de 5 a 10 minutos. A las 7 h 5’ vino una 
corriente del sur con una fuerza de 10* inillas, la que nos hizo fa¬ 
llar nuestras dos amarras después de haber arriado toda la cadena; e 
instantáneamente nos fuimos sobre la playa. Cinco minutos después 
de estar al garete encallamos en una de las playas de sotavento i una 
de las muchas mareas que pasaron sobre el buque sacó del puente al 
señor comandante ¡ al alférez Herrera. 

“Estando el buque destrozándose sobre la playa í completamente 
lleno de agua su parte de popa, cuando secó repentinamente la mai\ 
retirándose como dos millas i dejando el buque en seco; inmediata¬ 
mente todos bajamos a la playa i corriendo logramos escapar; pues, 
que venia otra marea detrás de nosoiros. 

“El Eduardo ha barado en las Chismes a una milla de la pobla¬ 
ción; los restos del Chañar cilio, el casco de America i el Wat.erQc se 
hallan a una i media milla del espresado,. m la plaza del norte- 

“El Morro se ha agrietado ; hasta la larde del 16 de agosto los- 
temblores continuaban los ruidos subterráneos . puede decirse,que 
lian sido continuos ; los fuertes remesones se sucedían con una inter¬ 
mitencia de 15 a 20 minutos í otras veces de 50’ a 0.0V” 

(De otras correspondencias.) 

“El Walcrcc, buque de guerra, de fondos planos corrió una bor. 
dada igual a la de la América i encalló sin haber perdido un solo 
'hombre. 

“A estension de dos cuadras al interior del pueblo, dos buques de 
^tierra norte-americanos, ía coibeta de gueira América i cuantos 
buques, lanchas i botes liabia eti esta había todo vino a tierra. 
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“En Arica de ordinario se hace sentir una brisa agradable desde 
las diez de la mañana hasta la cinco de la tarde i en la noche 
viene calma. En la lunación indicada el orden se alteró : en la mañana 
rara vez soplaba el viento i en la noche venían ráfagas de viento que 
ponían el mar en ajitacion. 

• “El 13 el mar parecía muerto, pero pocos momentos antes del de - 
sastre soplaba el sur. 

“La mar se reliz-ó cinco veces i otras tantasse eclió sobra la tierra.” . 

A los detalles espresados debo añadir lo siguiente del parte oficial 
del Cónsul chileno ti el lugar, señor Rei i Reyes. 

“A las 5 h 2(P principió a hincharse la mar i en el momento se es- 
tendió sobre las dos terceras partes de la población completando la 
destrucción tle esta parte de la ciudad, pues la barrió desde sus ci¬ 
mientos . Los buques que habían fondeado en la bahía fueron des¬ 
truidos todos , haciendo de campana el pon Ion Norte-Americano. La 
Fredoma i la barca Ulcero. Los vapores de guerra, peruano América, 
el norte-americano Waterec, la barca inglesa Chañarcilio , el bergan¬ 
tín francés Eduardo fueron arrojados sobre la costa a mas de quinientas 
varas de la playa donde aun permanecen. El mar barrió siete veces 
sobre la población i la altura de las olas se calcula en cuarenta pies. 
Hasta las doce del 15 de agosto sigue temblando repitiéndose cada 
cuarto de hora o cada minuto los remesones, habiendo contado en la 
noche del 13 ál 14 de agosto mas de seiscientos temblores.’ 9 

Pisagua.— Lat. 19° 36’ 30” 

Lonj. 6 o 58’ 21” E. desde Lima. 

“A las cinco de la tarde se sintió un fuerte sacudón quebró cinco 
minutos ; luego después salió el mar. En menos de media hora las 
olas completaron la obra principiada por el terremoto* los edificios 
destruidos, la población se escapó a los cerros. 

“En el interior (de Pisagua e íquique) en varias partes se abrió la 
tierra formando zanjas de dos pulgadas mas o menos. Las salitreras 
lian sufrido mucho i ha habido partes eu que las salitreras se han 
juntado, perdiéndose todas las herramientas tle trabajo; las calderas 
de las máquinas de vapor se han partido.” 

Iquique.—L at. 20° 12’ 30” 

Lonj. 6 o 51’ 35” E. desde Lima. 

“A las cinco de la tarde principió a temblar i el remesón duró 
mas de dos minutos, concluyendo por sacudir el suelo con tanta 
fuerza que no daba lugar a veces a sostenerse en pié. 
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“Mui pronto se advirtió que el mar estaba lleudad >se i luego se re¬ 
tiró dejando algunas embarcaciones eri seco. Enseguida se arrojó una 
oleada sobre toda la población de la orilla, internándose mas de seis 
cuadras adentro: las dejó todas barridas sin dejar absolutamente na¬ 
da. Dos tercios de las casas destruidas; edificios alastrados fuera de 
su lugar (casas de madera). 

“De los seis buques solo uno pereció. En la Noria a diez leguas 
al interior de Iquique i a tres mil quinientos pies de altura se sintió el 
temblor a tas cinco quince minutos: los establecimientos destruidos. 

u En Tarapaca ^ El templo sufrió mucho. 57 

Tocopilla, Cobija.— Lat, 22° 

En estos lugares situados a distancia de unos 10® de latitud del Ca¬ 
llao el temblor ya no lia sido de consideración; el mar se retiró en 
Tocopilla como veinte metros de la orilla i seis horas después volvió 
a ocupar su lugar sin causar daño. 

Mejillones de Bolivia— Lat. *23® 2’ 

Lonj. O. S. E. desde Santiago. 

U A las cinco tuvimos un fuerte temblor seguido en la noche de dos 
mas suaves. La mar se ajiló bastante con corrientes de flujo i reflujo 
que se sucedían cada quince minutos. En dos de los mayores nbnndou 0 
su lecho natural por mas de ciento cincuenta metros. Las oscilacio¬ 
nes de la tierra fueron de norte a sur, lentas i largas a manera de 
grandes oleadas. Personas hubieron que sufrieron en tierra síntomas 
de mareo . La ajilacion del mar duró veinticuatro horas: ninguna 
desgracia hubo que lamentar. 55 (Parte del comandante de la Cova - 
dongafi’ 

Ciianaral.— Lat. 2C° 2P 

Lonj. O. 76’ O. sobre Santiago. 

♦ 

“El temblor se sintió a las cuatro treinta minutos (?). La mar per¬ 
maneció ajilada desde las siete treinta minutos a las once; ¡ durante 
este tiempo fueron tres las veces que salió con mas fuerza repitién¬ 
dose el movimiento cada cuarto de hora, pero )a después con ménos 
fuerza. 

“La distancia a que salió el mar fue de cincuenta metros en la 
paite mas baja de la playa i diez en la parte mas alta. En el muelle 
se retiró diez metros pero en otros lugares hasta cuarenta. El mar 
volvió a su estado normal el 15 de agosto, — (Parte del subdelegado 
del puerto de Chanaral.) 
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CalderA —:Lat.. 27° 41’. 

Lonj. 0 o 20’. O. S. Santiago. 

“Aquí no se si ni ¡ó temblar, solamente a fas ocho treinta minutos 
un mido subterráneo que se repitió con intervalo de algunos minutos. 

Cí A las ocho principió a retirarse la mar hasta dejar en seco la 
punta del muelle, i al salir, se produjo en el mar una corriente como 
de cinco millas por hora. La marea mas alta fue a las nueve i media 
llegando a cubrir el muelle sobie el cual dejó cuatro lanchas car¬ 
gadas de carbón i dos vacias. 

(El bergantín norte-americano Delfín a perdido completamente con 
cuatro mil ochocientos ochenta i seis quintales de metal; otro, Velei¬ 
dad, sus masteleros quebrados; la goleta Chépica con averías, etc. 
Todos los boles i como veinte lanchas perdidas.) 

“I jas oscilaciones fueron notadas hasia las doce de la noche. Las 
entradas i salidas grandes fueron cuatro entre las ocho i las once , 
subiendo el mar hasta la garita del muelle i a! nivel del piso de las 
bodegas del ferrocarril. 

“Segmi los informes de varios capitanes de buques la salida del 
mar produjo corrientes de cinco a seis millas i de estas, de nueve ho¬ 
ras treinta minutos hasta las doce hubo seis salidas, sin temblor i 
solo con ruidos subterráneos; la dirección de las corrientes fué de 
nor-nor-esle a eur-sur-oeste. 

“Hasta ti es días después se notaba variación en el color del 
agua. 

‘•Eu las caletas vecinas se notaban las ursinas oscilaciones, sobre 
todo en las abiertas al norte. 

‘ -En los pumos de la bahía abrigada del ñor- noreste el mar íio se 
alteró. 

“No se nota ninguna alteración en el fondo de la bahía, ni en la 
ribera.” 

A este informe dado por el gobernador marítimo de Caldera, 
agregaré el siguiente del capitán de la Chile > 

“Las oscilaciones del buró nelroeste dia han variado ele 758 a 7bl, 
el termómetro de 14 a 16°; atmósfera clara, en la bahía nublado. 

“No lie notado ruidos subterráneos pero sí un choque en mis ca¬ 
denas como a las cinco de la tarde. 

“A bis siete cincuenta i cinco minutos primer movimiento de! mar 
sentido a bordo; a las ocho quince minutos el buque ingles Ocklitud 
amarrado al mutile romp o tus cadenas de babor i calculo que a las 
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nueve quince minutos alcanzó el movimiento al máximum. La ola 
corría de nor-nor-oeste a sur-sur-este. 

“Hubo cinco movimientos grandes en los cuales mi buque tocó 
tres veces al fondo. El mar salió ciento veinte men os en la playa 
abierta al nor-nor-cste . La mayor diferencia en la altura máxima 1 
mínima que midió la sonda (que } 7 o hacia echar a cada momento) 
fue de diez metros. 

“Como a las 3 de la mañana del 14 se calmó el mar un poco; 
i no volvió a su estado normal sino a las 6 de la tarde del J4. 

u La corriente era de nor-noroeste o sur-sur-este. Los buques an¬ 
dados en una sola ancla a doscienios metros al nor-nor-esle del 
muelle no han sufrido, los anclados ai oeste i oeste-sur-este a cien 
meteos del muelle i anclados también por la popa han sufrido mas: 
m este último punto fue mayor la fuerza del mar. 

“No se noto cambio alguno en el nivel de la costa. 

CoriAPÓ.—Lat. 27° 20- 

Lonj. 0 o 23’ Oeste*. 

El señor Caibajal, rector del liceo de Copiapó, me comunica fo 
siguiente: 

“A las 5 h 16’ se sintió un temblor estraño por la clase de movimien¬ 
to. Yo lo sentí primero en mi cabeza que se desvanecía: me sentía 
como mareado. Luego noté que la tierra se movía pero ele un modo 
mui lento i a compás; hacia las de una hamaca o de un buque pero sin 
vibración alguna, de modo que la casa no se sentía crujir. 

“El movimiento era solo en el sentido horizontal i en dirección 
que puedo apreciarlo perfectamente: era de nor-nor-oeste a sur-sur¬ 
este. Desde que noté el temblor hasta su eonclusion duró dos minu 
tos treinta segundos; aunque hai personas dignas de crédito que 
aseguran haber durado el temblor cuatro minutos; lo (pie creo mu 1 
posible, porque yo evidentemente lo lie venido a notar cuando ya 
hacia algún tiempo que había principiado. 

“Parece que el temblor no ha tenido influencia en las cantidades 
de agua de las norias i manantiales. 

“En los alrededores de esta ciudad i en los minerales vecinos 
nada notable. 


Carrizal-Bajo.— Lat. 28° 5’ 

Lonj. 0 ft 26’ Oeste. 

Por una comunicación privada del señor subdelegado marítimo del 
ujar se sabe que, “fias variaciones de viento efl estos dias fueron las 
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de costumbre : es decir, el este en las primeras horas de la mana na, 
calma desde las S hasta las 11 30 minutos, i después, el sur-sur-oe§le 
hasta las 6 de la tarde. 

A las 5 b 18’ ruido prolongado en todo igual al temblor; pero no 
hubo remesón , o no se percibió. 

a A las S h 25’ de la noche principió a retirarse la mar, dejando en 
seco toda la ensenada del oeste como 80 metros al latió de la playa; 
frente alas canchas del ferrocarril i como 40 metros en el resto de la 
bahía; 20’tardó la vuelta i una sola ola subió esta vez encima del 
muelle de los señores Herreros i C. n i sobre el pretil de la estación. 
La segunda vez que se retiró el mar (a las 9 h 45’) subió la marejada 
1 metro 50 centímetros mas alto que la mas alta marea, i entonces, 
pasando la ola sobre el pretil llegó hasta las oficinas del ferrocarril situa¬ 
das a 100 metros distante de él. 

“El fenómeno solo se repitió dos veces pero el mar estubo ajila Id- 
hasta el 17. 

“El rumbo de la corriente fue dtl nor-nor oeste a $ur^$VP'Cs£e y 
porque azotaba con mucha fuerza en el sur-sur-este de la bahía i {i\ 
retroceder volvía por el lado nor-este i continuaba su rumbo, al sur. 
La fuerza de la corriente fué calculada por los capitanes de los bu¬ 
ques de 6 a 7 millas por hora. 

<‘La marea no tuvo igual fuerza en todos los puntos de la bahía: 
pues las lanchas fondeadas en la ensenada del oeste (defendida por 
Ja isla de la embarcación del puerto) no sufrieron dallo alguno, miéu- 
tras que los buques fondeados en el centro de la bahía o al sur-este 
sufrieron grandes averias.” 

A mas de lo referido en esta comunicación no"creo demas citar los 
siguientes datalles, sacados de un parte oficial dirijido al Gobierno. 

“A las 5 de la tarde, ruido estraordiñarlo i prolongado: a las 
8 mas o menos los siete'buques que habían fondeados principian a 
quedar en seco i otros, cortando sus amarras, chocándose entre sí 
i haciéndose averías considerables; veinte lanchas destruidas; mu¬ 
chas de ellas cargadas con mercaderías fueron a pique.” 

“Los muelles quedaron del todo enseco, para cubrirlos en seguida 
el agua por mas de cincuenta veces, saliendo fuera de sus límites co¬ 
mo cerca de cien metros. La población abandonó sus casas i se dirijió 
a los cerros. 

“El bergantín Delfina se perdía completamente.” 


Güasco. —Latitud 2S° 27’ 

Lonjitud 0 o 41’ Oeste 
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Según el testimonio del señor gobernador marítimo del Guaseo: 

Se sinlió en la tarde del 13 un pequeño ruido subterráneo i en la 
noche a las ocho un suave temblor que para muchos pasó desaper¬ 
cibido. 

“El movimiento del mar fue poco notable; pero las embarcaciones 
menores hacían continuos cambios de virado i el dia siguiente apare¬ 
cieron enredadas las cadenas.” 

El capitán de hi goleta Virjinia dice que en la noche hubo mu¬ 
cha coriente. 

Coquimbo — Latitud 29 a 37’ ' 

Lojijitud U° 27’ Oeste. 

Debo al profesor de Física del Liceo de la Serena los siguientes 
pormenores sobre io ocunido en d puerto de Coquimbo. 

“A las 7 de la noche se sintió mi movimiento esuaíío del mar 
que siguió en aumento hasta las tres de la mañana, hora en que el 
mar principió a recobrar su primitivo estado. Durante este tiempo se 
observaron siete oleadas notables i de éstas tres han sitio las mayores: 
la primera, a las diez déla noche \ la segunda, a la una de la maña¬ 
na; i ia tercera, que fué la última á la tres de la mañana. En estas 
grandes oscilaciones del mar, según consta de la medida que he to¬ 
mado, d nivel se ha elevado hasta la altura de l metro 3t cent . sobre 
el nivel medio del mar . En la playa la altura de las olas ha sido un 
poco mayor, i variable de un punto a otro. 

“El fenómeno de la noche del 13 no ha sido acompañ ido de tem¬ 
blor ni se sentía otro ruido que el resultante del violento choque de 
las aguas contra las rocas (pie limitan la costa. 

“El mar recobrando su antiguó nivel, continuó hasta el 15 de- 
agosto con un movimiento i corrientes estraílas.” 

Hallo también en el Correo de la Sirena, periódico publicado en 
esta ciudad lo siguiente: 

“Desde las S tuvo lugar una gran marea como jamas se ha visto. 

“En las repetidas salidas que hizo el mar arrastró completamente 
el muelle de don Joaquín EJvvards, i las maderas las arrojó a la pla¬ 
ya; tres buques mercantes sufrieron averías; las aguas se introduje¬ 
ron por la laguna hasta las Higueras del Norte: así es que por este la¬ 
do lia bañado mas de diez cuadras; la plazuela del muelle inun¬ 
dada; la escuadra inglesa en este puerto no ha sufrido.” 

En fin, dice el Gobernador marítimo de Coquimbo en su parte ofi¬ 
cial (pie “a las S se observó recojimiento de mar i un flujo no 
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•común en estos meses que continuaron creciendo hasta las 2 U 30’ de* 
la mañana en que filé su mayor hinchazón causando algunos males 
en la (ierra i en la bahía. ” 

En los de maspuertos de esta gobernación no ha ocurrido novedad 
alguna . 

Valparaíso.— Latitud 33° 2’ 

Lonjiüul 0 o 59’ Oeste. 

El 13 de agosto por la mañana llovió, lluvia copiosa, eí mar ajilado 
por el vienio norte: a las doce salió el sol; en la noche cierto movi¬ 
miento del mar que apenas llamó la atención de los marinos: nada 
de esuaordiuario. 

Constitución— Latitud 35° 20’ 

Lonjitud I o 40’ Oeste. 

lié aquí el parte del gobernador marítimo de Constitución, escrito 
ei di a 14 de agosto i enviado antes que se supiera lo ocurrido en cual¬ 
quiera otra parte de la costa. 

“A las S h P. Al. (del 13) un terrible fenómeno que la oscuri¬ 
dad de la noche hacia todavía mas aterrador, ha puesto en inminente 
peligro los buques fondeados en la bahía i causado infinidad de da¬ 
nos, aunque felizmente con pocas pérdidas de vida. A la hora dicha, 
en circunstancias de estar la mar bastante baja, el mar precipitó las 
aguas sobre las del rio con tal violencia que el vapor Independencia , 
bien amarrado a mis muertos rompió todas sus amarras i fue lanzado 
a cuatro cuadras adelante, basta tocar cotí la isla. A excepción de 
dos buques favorecidos por su situación i sus buenas amarras, el resto 
de los buques que había fondeados en la bahía tuvieron la mayor 
parte de sus cadenas rotas i cedieron al ímpetu de las olas, chocando 
los unos con los otros. 

“Casi todas las embarcaciones del puerto i del rio, entre ellas unas 
dos cargadas de mercaderías, fueron también arrancadas de la orilla 
por las mismas olas que en su retroceso arrastraron la mayor parte 
de ellas a la barra donde se perdieron. Las maderas depositadas en 
la playa corrieron la misma suerte. El Unjo ¡ reflujo del mar, cuya 
elevación puede calcularse en cuatro pies sobre el nivel de las mas al¬ 
tas mareas , se repitieron cada media hora hasta las tres de la maña¬ 
na con igual fuerza . Desde entonces hasta altura que son las 7 con¬ 
tinúan todavía pero mas lentamente, 
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“A las 2 h de la tarde del 14 ei mar continua con sus flujos i re. 
flujos aunque cada vez mas tardíos i de ménos fuerza.” 

Talcaguano— Latitud 36° 43’ 

Lonjitud 2 o - 32’ 

Para dar una idea exacta de lo acontecido en el puerto i la bahía 
de Talcaguano voi a citarla comunicación que debo a don Emilio 
Godoy, profesor de Física, que fué encargado especialmente de re- 
cojer datos mas esenciales sobre el fenómeno observado en la noche 
del 13 de agosto. 

u Fste dia llovió por la mañana por espacio como de una hora; 
en la noche soplaba una suave brisa del norte i unas cuantas nubes 
empanaban el cielo en las inmediaciones del horizonte. 

“El fenómeno de la noche del 13 lia sido aquí puramente marí¬ 
timo sin que haya habido el mas leve suceso en correspondencia con 
él sobre esta parte del continente. La njitacion del mar no ha sido 
precedida ni seguida por movimiento alguno de la herraj ningún rui¬ 
do subterráneo se ha hecho sentir; i si bien están de acuerdo cuantas 
personas he consultado de las que a la sazón se encontraban en algún 
punto de la costa en decir que hubo un gran ruido cuando ia ma¬ 
yor de las oleadas invadía esta parte del mar, también lo están en 
que no era ruido de temblor sino en todo semejante ai que produci¬ 
ría una gran masa de agua que se precipita. Por otra parte ningún 
signo de actividad han manifestado los vecinos volcanes de Antuco 
i Chillan que en otras épocas han dejado sentir estranos ruidos; nin¬ 
guna emisión 1 Ígnea, ninguna conmoción la mas i ¡jera han pro¬ 
ducido en Jas comarcas circunvecinas. Parece, pues, en vista de es¬ 
to que el movimiento del mar no ha tenido por causa ningún fenó¬ 
meno volcánico ocurrido en estas rejiones; áuies bien, observándose 
con aleación la magnitud dei flujo i reflujo en los distintos puntos de 
la costa se encuentra una leí en la variación de sih proporciones 
notándose que ha ocurrido en mayor escala donde ia cosía se espolie: 
al norte i en mínimum donde mira el sur. Así en ia baiiía misma de 
Talcaguano, se vé que en el puerto del mismo nombre i en la playa 
de Gálvez fué máximo ei ascenso i el descenso, decreciendo hacia 
Penco, Lirquen i Tomó. Marchando al sur encontramos luego la 
bahía de San Vicente que estando resguardada al norte por ia pe¬ 
nínsula de Tumbes no ha tenido nada que sufrir. Mas allá se halla 
la gran bahía de Arauco; i allí se observa que en Lola i Coronel 
donde la costa mira ai sur el suceso ha sido casi inapreciable, miéu- 
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iras que en A rauco i Carampangne que miran al norte o nor-nor-este 
la catástrofe ha ocurrido en mayor escala. En el Biobio, abrigado al 
norte lia internado mui poco la marea, al paso que en el Andalien que 
desemboca a inmediación de Penco, están acordes las personas 
consultadas por mí sobre el particular en decir que en el puente de 
este rio, situado a legua i media de la bahía de Talcnguano,quedaban 
el 14 por la mafínna vestijios del ascenso ocurrido en la noche anterior. 
Parece, pues, un hecho que las grandes oleadas han venido después 
del norfe ?? (l). 

Pasando en seguida don Emilio Godoy a dar cuenta de sus inves^ 
ligaciones acerca de la hora, número de oleadas i magnitud de estas 
prosigue diciendo: 

“El puerto de Talcagunno se halla parapetado por un tajamar de 
madera semejante al que se vé en Valparaíso entre la plaza del Or¬ 
den i la Bolsa comercial. Este parapeto, en la parte correspondiente 
a la Aduana tiene tres metros de altura. En las mas bajas mareas, 
queda una estension de la playa en seco, que tendrá por término 
medio lo metros de ancho; i en las mas altas, alcanza a tomar el agua 
tranquila una hondura de 50 cenúmetros sobre el paramento del pa¬ 
rapeto. La marea media presenta al pié mismo la hondura cero\ de 
modo que las maieas ordinarias de la bahía abarcan la amplitud de 
un metro desde la máxima a la mínima altura. — Otro hecho digno 
de tomarse en cuenta es que de dias afras venían siendo las mareas 
aslremadamenle bajas. 

“El 13 a las 8 h 15’ de la noche pusieron en conocimiento del se¬ 
ñor Possi capitán del puerto eu Taicaguano, que el mar subía de 
su nivel ordinario (2). 

“Eu efecto, a esa hora ocurría la primera crece estraordinaria del 
mar en la bahía i alcanzaba el agua la media altura del parapeto en 
el edificio de la Aduana; veíanse a ílole las pequeñas embarcaciones 
dejadas en seco por ios fleteros del puerto i agrupadas al rededor del 

íp El señor Godoy añade: «si él foro de conmorion estuviese c*n el mar a la 
altura de Arequipa o Moquegua me parece que la conformador! de la costa ame¬ 
ricana a partir de dicha latitud en uno i otro sentido tendría mucha parte en las 
proporciones con que el fenómeno marino se ha manifestado i permitiría tal vez 
pronosticar algo respecto de lo ocurrido mas al norte. Asi desde la mencionada 
latitud al norte, parécenos evidente que la mayor o menor esposicion al sur había 
sido la causa agravante de la catástrofe en los puntos de la costa; de modo que 
entre lio i Paita donde la costa tiene el rumbo mas inclinado al reste había ocu¬ 
rrido en mayor escala; desde Pisco hasta Paita se espine mucho la costa al sur; 
i según lo ocurrido en el Callao,* vemos que la catástrofe ha ocurrido en menor es¬ 
cala. Si desde Arica marchamos ahora al sur no encontramos mas puntos espues- 
tos al norte que Mejillones de Bolivia, Constitución, a causa de la barra, la bahía 
de Taicaguano, Carampangue i Valdivia, i son los únicos puntos en donde las 
oleadas han tomado proporciones estraordinarias; a lo que no habrá contribuido 
poco la repercusión del agua sobre la costa entre lio i Pisco. *> 

{->) Parió oficial del señor Pozzi al señor Intendente. 
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muelle, vagaban al acaso chocándose en desorden. En cuanto a la 
hora en que semejante flujo estraordinario empezara, nada he podido 
averiguar, notando discordancia en las opiniones: el hecho se hizo ilo¬ 
ta?' cuando ya habia tomado ciertas proporciones pasando desaperci¬ 
bido el insiante inicial. Este primer ascenso fue tranquilo i no acom¬ 
pañado del menor ruido. 

“A las S h 15’ empezó el descenso con la misma suavidad, conti¬ 
nuando en progreso hasta las 9 h 15’, hora en que el gobernador ma¬ 
rítimo estuvo en la punta del muelle del Gobierno para apreciar aproxi¬ 
mativamente el alejamiento del mar i alcanzó a divisar que las gole¬ 
tas ancladas en la bahía estaban casi en seco. “Después de algunos 
minutos (dice el gobernador en su informe) me retiré a la oficina 
(sobre el tajamar) i observé que el barómetro en nada habia varia- 
í( do solo con tendencia a subir, seguí observándolo por intervalos 
“ hasta que el marinero de guardia me avisó que sentía venir él mar 
“ con un rujíelo espantoso. Yo creí que era mas el miedo que la mar 
“ i le ordené que se pusiera en salvo; cerré la oficina i solo alcancé a 
“ la esquina del edificio de la Aduana (donde se halla la oficina del 
“ señor Pozzi) cuando la mar pasó en cima de mi cabeza, estrellan* 
“ dome contra las paredes i llevándome flotante por ei callejón de* 
“ la Aduana entre maderas, botes, chalupas, boyas, hasta la calle de 
“ Colon” (unos SO metros del mar) i continúa el Gobernador en la 
informe diciendo:. 

“La barca francesa Margarita que fondeó el espresado dia a fas 
“ 4 de la tarde en siete brazas de agua, notando sacudimientos i 
' c ruidos en las cadenas, fondeó a las 9 i minutos i solo encontró 
“ 2\ brazas de agua. Esto claramente demuestra que la mar ha bajado 
“ en la hora citada 27 pies de altura, 

“Confrontando la hora indicada por el gobernador marítimo con el 
que señala el capitán de la barca Margarita i con lo que lie podido 
obtener de varias personas fidedignas, saco por resultado que el ma¬ 
yor descenso del mar ocurrió alas 9 h 15’ de la noche . 

“En cuanto al desnivel entre aquel estado de la superficie i el 
de la marea media es un dato precioso, el suministrado por el men¬ 
cionado capitán. La inedia altura normal de la bahía tuvo lugar ta 
las 4 P. Al.; i tomando en cuenta que el descenso ha sido tran¬ 
quilo i sin convexidad del agua, como ocurriría eíi un recojimiento 
rápido se debe adoptar la diferencia del sondaje a las cuatro i las nue¬ 
ve quince minutos que asciende a 27 pies ingleses como el valor del 
mayor descenso i aun como el mas aproximado de los resultados ob¬ 
tenidos. 
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“En cuanto a la distancia que a la hora de la mínima hondura hu¬ 
biese hasta la orilla del agua, el hecho de mantenerse casi en seco 
las goletas ancladas en la bahía me parece poco luminoso; i me aten¬ 
go mas bien al dictamen del presbítero don José Miguel Ortega, señor 
amante de la ciencifi que a la sazón se encontraba en Talcaguano; 
encaminóse este señor al eslremo dd muelle con un farol i pudo ver 
que el islote situado a unas 150 varos de la costa se encontraba en 
seco; i según cálculo aproxiinativo media cuadra mas allá se veia la 
orilla del agua; entretanto, en el espacio dejado en seco había mul¬ 
titud de peces formando un tapiz movedizo. Otras personas hacen 
pasar de dos cuadras el alejamiento del agua: otras la limitan a una. 
Tomando un término medio de las hipótesis que me inspiran igual fé 
concluyo para valor del máximo el retroceso, la distancia de cuadra 
i media finios 200 metros) que está conforme con lo observado por 
el mencionarlo señor Ortega. Dejando, pues, establecido que desde las 
S h 15’ hasta las 9 h 15’ bajó el nivel del mar tranquilamente quedando 
en seco cuadra i media tle playa i alcanzándose un descenso máxi¬ 
mo de veinte i siete pié- bajo la marea media, pasemos a considerar 
las condiciones de la oleada que siguió. 

“Ateniéndonos al testimonio del Gobernador marítimo demasiado 
digno de fé en esta parte, debemos admitir ijue la salida lio fué tan len¬ 
ta como el retrocedo, sino mas bien lápida i mucho mas violenta que 
lasólas ordinarias. En confirmación de esta aserción tenemos nume¬ 
rosos hechos: grandes trozos metálicos de gran densidad fueron arras¬ 
trados por la fuerza tie la corriente ocasionando danos en los edificios 
riberanos, el gran ruido que causó esta corriente i el poco tiempoque 
tuvieron algunas peí sonas para ponerse a salvo, como también la com¬ 
pleta destrucción de los muelles ¡ la casi completa del tercero. Estos 
son los hechos ijue juntos con el testimonio unánime de los que a la 
sazón se «-ncontraron en la localidad me permiten establecer que la 
velocidad con que avanzó la mar fué mayor que en las olas de los 
temporales. 

“Por las boca-calles se internó la mar en el pueblo basta unos 
100 me! ros. 

Mucha parte tle este avance se debió a la fuerza viva acumu¬ 
lada, como no podía menos de suceder: pues me consta que retro¬ 
cedió enseguida hasta unos sesenta metros del tajamar, conservando 
una hondura sobre el borde superior de éste que,consultando el des¬ 
nivel del terreno en varias partes, no pasa de cuatro decímetros en 
término medio. Este nivel permaneció estable para descender en 
seguida i restablecerse después en menor escala, produciendo un 
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movimiento oscilatorio decreciente que ha durado perceptible por 
espacio de ocho dias . Las llenas i bajas pudieron mui luego estm 
diarse desde la cumbre de los cerros donde se Iiabian refujiado I 03 
pobladores de Talcnguano, pues hubo mi punto notable de refe¬ 
rencia en el islote mencionado que se cubría i descubría alternativa¬ 
mente. Esta seílal pudo empezar a utilizarse solo desde la una de la 
mañana; pues ántes oscilaba el nivel sin descubrirse el islote. Obser¬ 
vado el tiempo de la doble oscilación por estos medios, he llegado a 
concluir según el dictamen de varios testigos que ese tiempo era 
mas o ménos de una hora. 

“Entremos ahora a estimar el mayor ascenso del nivel que ocurrió 
por efecto de la oleada de las 9 h 15’, ascenso que es a la vez el 
mayor alcanzado por las aguas en la catástrofe; tomo para esto por 
marea media la que tiene lugar cuando la hondura al pié del pa¬ 
rapeto es cero, lo que según el dictamen de los conocedores de la 
bahía es bastante exacto; adopto parala altura del tajamar el valor 
de 3 metros correspondiente al edificio fiscal i tomo por altura de 
agua tranquila en su mayor elevación a partir del borde supeiior 
del tajamar la cantidad de 4 decímetros, término medio de cuatro di¬ 
ferencias del nivel desde la orilla de agua en aquellos momentos hasta 
el tajamar mismo. Resulta, pues, para máxima altura alcanzada por 
el nivel jeneral de la bahía sobre la marea media la cantidad de 
3 ra 40 ceümetros, siendo la máxima hondura del agua tranquila 
sobre el piso del pueblo de 4 decímetros, este dato esplica porque no 
ha habido estragos por la catástrofe en las personas dentro del pueblo 
mismo, si bien fuera, donde el suelo habitado se halla a un nivel 
inferior ha habido unas cuantas victimas. 

“En cnanto a la hora, se nota perfecta correspondencia en las de¬ 
más localidades de Ja bahía, si bien no en la magnitud del fenómeno, 
observándose disminución hácia el Tomé. 

“El mar como yo he dicho,no volvió a su estado normal sino ocho 
dias después; no se notó basta ahora ninguna señal de solevanta 
miento en el nivel de las aguas de que está rodeada esta ciudad pe r 
la parte der norte.” 

ÍJé haí un informe concienzudo i bastante detallado de don Emi¬ 
lio Godoy: a lo cual debo agregar lo que hallo en un otro informe 
oficial sobre lo ocurrido en Tomé, lugar situado en la misma bahía a 
poca distancia de Talcaguano. 

“En Tomé se retiró el mar a las S h 45’ de la noche, a mas de 2 
madras de distancia de la orilla a la cual suelen alcanzar las mas 
albas mareas. A las once el mar invadió ya con oleadas bastante fuei- 





TERREMOTO DEL 13 DE AGOSTO DE G8. 33 

t-es el pueblo i a no ser por una muralla al frente de la Aduana ésta 
habría tenido que sufrir i el agua habría destruido el edificio. El mar 
subió por el rio Collin, destruyó los machones de un puente nuevo; 
del mismo modo, subiendo por el rio de Bellavista arruinó el puente 
del camino de Concépcion.” 

Hallo también en los periódicos de Concepción que en esta misma 
noche del 13 de agosto, un buque se perdió en la Quinquina i la 
isla Rocuan estuvo sumerjída en las aguas. 

Coronel.— Lat. 3G° 57\ 

Lonj. 2° 36 5 O. 

Sobre este punto mui importante de la costa voi a copiar la siguiem 
te comunicación que debo al señor Ochsenius, injeniero que dirije los 
trabajos de minas de carbón fósil, situadas casi en la misma orilla del 
mar. 

“Por todas partes acá el movimiento del mar lia comenzado por 
Jlujos i no por reflujos , aunque los primeros pasaron un tanto im¬ 
perceptibles. 

“En Coronel principió el flujo a las 10 h 15’ notándose después de 
varias oscilaciones violentas Ja baja mas grande a las 11 11 que en 
distancia vertical alcanzó a 4 metros ('observada en los postes del 
muelle de este establecimiento). La mayor altura que se observó a 
Jas l! h 16 J no llegó aun a tanto como la del temporal del 21 de ma¬ 
yo de 1867; así es que la crece no lia pasado de 3 metros i medio 
sobre el nivel ordinario del mar. 

“Aquí nos libró del estrago la punta de Puchoco, estrellándose la 
ola en dirección norte-sur contra la playa de Caiampangue (Arna¬ 
co) donde causó la averia: pérdida de tres goletas. La parte lateral 
del golfo primitivo hizo salir i bajar las aguas en las pequeñas ense¬ 
nadas de Lola, causando en ellas mas movimiento que en Coronel, 
pero allí tampoco salió hi mar tanto como en mayo de 1867. Por 
íín, en Colcura subió la oleada a 13 metros llevando unas ma¬ 
deras por encima de una duna de altura de 1.2 metros sobre el ni¬ 
vel ordinario. Colcura, como se vé por la configuración de la costa 
recibió a mas dei choque directo, el redujo de la corriente que se es¬ 
trelló contra las rocas de ViUagran, partiéndose ésta i remontando una 
parte para atras al este a la encenada de Colcura i yendo Ja otra a 
Q,uiilingo i a Carampangue. Este hecho se comprueba con la obser¬ 
vación de Roonen que la mayor braveza de las aguas i altura se 
observaron en la dirección sur-norte contra la punía de Colcura, 
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punto en que se encontró con la corriente directa que vino de Lola, 
causando as? una altura mucho mayor que en Lola. 

“No se notó durante las oscilaciones nocturnas del mar en el baró¬ 
metro que la mni pequeña baja nocturna. 

u Mucho movimiento de las aguas se ha observado en toda la 
noche del 13 , i aun en los dias siguientes , con irregularidad en la s 
mareas causadas seguramente por la interferencia entre las olas 
provenientes de Arequipa i de las mareas que siguen las líneas i sora- 
quias opuesta a aquellas. 

“En los subterráneos de las minas no se notó nada.” 

Valdivia. —Es sensible que no se haya podido recojer pormenores 
exactos sobre el movimiento del mar que se notó en la noche del 13 
en la entrada al golfo de Valdivia; solamente hallé en la correspon¬ 
dencia que con fecha 20 de agosto se publicó en los diarios de la ca¬ 
pital lo siguiente: 

Corral. —Latitud 39° 53 \ 

Lonjitd 2 o 51’. (sobre Santiago) 

“En los últimos ocho dias hemos tenido dos veces un víolent 0 
“ movimiento del mar, probablemente a causa de temblores subte - 
“ Trancos. El mar esperimentó violentos flujos i reflujos unos en pos 
lí de otros rápidamente, tan violentos que todos los buques se pusie- 
“ ron a arrastrar sus anclas i a chocar entre sí; uno de ellos se fue 
“ sobre el muelle.” 

Maullin.—(C omunicado por el doctor Fonck de Puerto Monli). 

“La casualidad me ofreció un dato de cierta importancia, relativo 
a esa localidad apartada, situada entre Corral i Ancud en la costa en 
la orilla sur del rio del mismo nombre, a distancia como de cuatro mi¬ 
llas del mar abierto. 

“El visitador de escuelas don Ceferino Val tejos que se bailaba ac¬ 
cidentalmente en Mauihn haciendo su visita anual, de regreso tuvo 
Ja bondad de comunicarme lo siguiente. Algunos vecinos del pueblo 
notaron el dia 14 de agosto, por la manan», que el rio, debiendo 
haber mar lleno como a las nueve, estaba bajo, i luego el señor Va- 
llejo, impuesto de esta alteración, observó desde las nueve hasta las 
diez cuatro crecientes i vaciantes quedando en seco en estas últimas 
cada vez un trecho de como veinte metros de ancho. Siguió en la 
misma forma hasta las once. En la tarde continuó el mismo flujo i 
reflujo pero con menos frecuencia i el movimiento normal de las 
mareas no pudo distinguirse chitante todo el dia. Varias personas. 
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que temiendo una subilla repentina observaron el rio en la noche, 
aseguran que las mareas irregulares siguieron durante ella, fi'l día 
15 en que el señor Vallejo se puso en camino para el Carelmapu, ya 
no notó nada. Unos hombres que viven cerca de la punta del Amor¬ 
tajado observaron también el dia 14 una marcha irregular de las 
mareas en ese punto. Cosa análoga se notó en la boca del rio Caidi- 
quen eutre Maullin i Carelmapu (1). 

•‘En este último pueblo pasó el fenómeno, si es que lo hubo, des¬ 
apercibido. Su situación en una bahía cerrada al norte debía impe¬ 
dir que la oleada grande , que según se supone se dirijió del nor-oes- 
te sobre la costa de Chile, la tocase; sin embargo, estando tan inme • 
iliato a Ancud, donde los efectos de esta oleada fueron bien notables, 
i habiendo sido sensibles estos en otros puntos del archipiélago 
mucho mas apartados, es estraho que en ese punto no se haya notado 
algo. Por otra parte el fondo de esa bahía que antiguamente ha sido 
puerto de mar, desde aiios atras lia quedado tan en seco que ya no 
es accesible sino a embarcaciones pequeñas. 

CH1LOÉ 

Ancud —Lat. 41® oP 

Lonj. 3° 16’ O. 

Citaré en primer lugar lo que se lee en la correspondencia del 
Independiente , cuya fecha es del 2(J de agosto^cuando se ignora¬ 
ba todavía completamente en Chiloé io ocurrido ^u el norte. 

“En la noche dei 13 estuvo alarmada una gran parte de este 
puerto por un movimiento inusitado de las aguas del mar. Sucedió 
que como a las diez de la noche el mar se retiró a mas de veinte 
metros de la playa para volver minutos después con mucha fuerza a 
recobrar su lugar hasta el punto que ocupa el mar lleno. Como esta 
se verificase con mucha frecuencia i durase hasta e! 15 de agosto, 
aunque haciéndose con mas lentitud dicho movimiento, la alarma se 
mantuvo por algún tiempo i se esperaba con mucha ansia la llegada 
del vapor, creyendo que hubiera sucedido algún temblor en el pprte. 
La velocidad de la corriente llegó hasta 10 millas , la que en cir¬ 
cunstancias ordinarias nunca pasa de H a 2. En los buques se tuvieron 

(1) Estos datos, apesar de ser poco detallados, no carecen de importancia por 
que se refieren a las localidades situadas cerca de los límites en que se ob¬ 
servaron Ias t últimas ajitaciones del mar, i por que nos dan a conocer el efecto de 
lo que habrá ocurrido en los mismos lugares en la noche del 12 de agosto. 
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que tomar muchas precauciones; largando dos i mas afielas para que 
no se estrellasen unos con otros. 

“j Esto se ha hecho bajo un estado de calma admirable i debe te* 
ner causa seria.” 

Por otra parte me comunica el doctor Fonck la siguiente narra' 
eion de don Narciso Sánchez ; vecino de Ancud. 

“Entre las 10 i las 11 de la noche se puso el mar mui ajilado 
en el fondeadero de los buques i en Punta - Arenas situados a al' 
gana distancia i en frente de la ciudad en la península Lacui, 
formando corrientes momentáneas que corrían hasta nueve millas por 
hora. Los buques tuvieron que fondear las anclas de reserva; la mar 
estaba revuelta de arena i colorada; recojida el agua en valdes se ha¬ 
lló al dia siguiente que se había aconchado como dos pulgadas de tie' 
ira en cada uno de ellos.’ Las balandras que estaban en Punta-Are¬ 
nas fondeadas en la ribera no se aguantaron sobre sus anclas: po 1 
consiguiente las corrientes que se formaban con el flujo seveian por 
momentos; ya boyantes ya varadas. En esta noche creció la mar 
hasta donde suele dar en las mas altas mareas, raras en el año, apesar 
de ser, como se dice, aguas muertas. 

“El 15 en todo el dia se notó en el puerto de Ancud cada media ho¬ 
ra una creciente i vaciante: un individuo con un reloj en las manos 
observó que encontrándose la mar llena, siguió la vaciante, i en 6 
minutos desplayó 50 metros; en 13 minutos después volvió a hacer 
mar llena hasta donde la había tomado, pero nunca salió de sus 
límites naturales. Así se sostuvo con flujos i reflujos hasta Jas 10 
de la noche, hora en que debía ser el mar lleno que después d e 
estar parado por 10 minutos tuvo una salida de 4 metros en 6 mina' 
tos, retirándose con la misma velocidad. En este estado permaneció 
el mar hasta la una de la mañana, i después, el movimiento que se 
veía de flujos i reflujos era solo de 4 metros, después siguió bajando 
con mayor lentitud que lo natural . 

“El 16 de agosto se notábanlas crecientes i vaciantes efi pequeño 
desarrollo:” 

Citaré en fin,'del periódico Chilotc , publicado en Ancud los si¬ 
guientes datos que determinan con mayor exactitud las oscilaciones 
del mar en los dias 13, T5, i 1<L < . 

- i o i ■ i . , ... 
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Día 13 .—Movimiento natural de las martas . 

Marea llena 8 h 00’ A. Al. 

Marea baja 2. 13 A. M. 

Marea llena 8. 2L A. M. 

Marea baja 2. 39 A. M. 

“A las nueve P. M. la marea bajaba, hubo mucha confusión a 
bordo de los buques surtos en la bahía i de las lanchas que cargaban 
en los lugares denominados Agüí, Punla-Arénas i Dique. 

“Estaba en completa calma, i se notó que la corriente sedirijia al 
norte con una velocidad de 9 a Í0 millas i a la media hora después 
cambió al sur con igual fuerza i siguió así hasta las 4 A. M. del día 
14 por intervalos interrumpidos de 30 a 45 minutos. 

“Hubo tres buque que garrearon i tuvieron que arriar bastante ca¬ 
dena i tener durante todo este tiempo un marinero al timón para que 
de ese modo, pudiesen seguir a la corriente, ninguno sufrió avería. 

“Las lanchasque cargaban en los lugares de Agüi, Punta-Arenas 
i Dique no pudieron resistir la fuerza de la corriente i garrearon las 
de Agüi hasta Punta-Arenas i las de Punta* Arénas lo mismo. 

“En el Dique como en otros puntos sucedía que la marea crecía i 
bajaba con mucha velocidad por intervalos de 30 a 45 minutos. Esto 
duró hasta las cuatro A. M., es decir ía corriente seguía en el flujo 
de las aguas con igual rapidez que en el reflujo. Desde esta hora la 
corriente perdió un poco de fuerza, corría o millas pero las variacio¬ 
nes de la marea de creces i bajas, cada 30’ i 45’, siempre seguían 
lo mismo. 

Día 14. 

“Se lia notado en la dársena del muelle que siendo ía marea llena 
a las ocho cuarenta i ocho minutos A. M. se veia a las nueve A. Al¬ 
ias lanchas que estaban adentro a flote i de repente quedaban en 
seco. 

/‘Desde las siete P. M. se nota que la mar crece i baja cada media 
hora. f 

“En el rio Pudeto también ha habido las mismas Variaciones que 
en los lugeres arriba citados. 

\á ♦ •' • ’ 

: • Día 15. 

“En la dársena del muelle como en todas las partes arriba citadas 
sigue creciendo i bajando el mar cada media* hora; la fuerza de las 
corrientes es da cinco millp.s. 
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“Hai un buque fondeado frente a Lechahue i las hinchas que car 
gan en Punta-Arenas casi no tienen necesidad de vela por I03 cam. 
bios de la marea para ir a bordo i regresar a tierra. 

'•'A las 8 P. M. se nota en la dársena del muelle que el mar ya no 
baja i crece con tanta rapidez j sin embargo ha habido sus pequeñas 
variaciones hasta la I h A. M. Del dia 16.” 

Día 10. 

•'Las mareas han seguido su curso natural. 

Castro.— Latitud 42° 28’. 

Lonj. 3 o 1P O. 

Se lee en el mencionado periódico El Chilote con fecha 28 de 
agosto qua el mismo fenómeno del 13 i dei 14 '‘se observó en todo 
el litoral del sur de la isla. Durante las creces i decreces el mar se 
ostentaba turbio i correntoso, causando un ruido semejante a uu tor“ 
bellino i destruyendo todos los cercos de pesquería.” 

Costa de Contac.— Según la noticia que el doctor Fonk ha reci¬ 
bido de don Manuel Telles, que a la zazon se hallaba en su poirero 
llamado Manihuico, punto inmediato a la entrada de la ensenada de 
Reloncaví (parte del Golfo del mismo nombre), parece indudable que 
aun en este lugar se notaban cu la playa oscilaciones estraordinarias 
del mar que se repetían a cada instante i no tenían relación alguna 
con las mareas ordinarias; solamente faltan datos precisos para ei 
tiempo en que tuvieron lugar dichas oscilaciones. 

Puerto Montt. —Latitud 41 c 30’. 

Lonjilud 2 o 19 0. desde Santiago. 

En esta ciudad situada al confín norte del mismo golfo de Relon¬ 
caví no se observó nada de notable.—Tampoco en O albuco. 

La laguna de Llanquihue ha crecido en este invierno mas que en 
ningún año i su nivel actual estará casi una vara arriba del que co¬ 
rresponde a su mayor altura de otros años. Pero el doctor Fonck lo 
atribuye a la abundancia de la lluvia caidu en este año i a la falta del 
sol durante el verano pasado. 

Resumen i consecuencias que se puede sacar de los datos recojidos 
sobre ¿a catástrofe del 13 de agosto. 

Por incompletos e insuficiente que parezcan los datos i observacio¬ 
nes que acabo de reproducir, cuando se trate de definir con todo rigor 
científico el movimiento del confínete i del mar acaecido el 13 de 
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de agosto, no se puede negar que ciertos resultados positivos pueden 
deducirse de estas mismas observaciones hechas por personas fidedig¬ 
nas e inleiijentes que presenciaron el fenómeno en distinlas locali- 
dade i a distancias inmensas. Nótese también que los mas de estos 
documentos llevan el sello de la verdad por haber sido escritos i tras¬ 
mitidos el dia siguiente o bien en los primeros dias después de lo ocu¬ 
rrido en cada lugar por separado, antes que los testigos oculares de 
lo acaecido en un lugar supiesen lo que pasaba en otras partes del 
continente i ántes que tuvieron tiempo de acomodar los hecho i las 
observaciones conforme a algún plan o ¡dea teórica errónea. 

Estos resultados, si se quiere, limitarlos a lo mas seguro i positivo 
son los siguientes: 

En.primer lagar, — Si se atiende a la intensidad de la fuerza que 
reunió el continente, a los desastrosos efectos del terremoto i a la casi 
instantaneidad del movimiento de la tierra i del mar en Arica, pa¬ 
rece ser indudable que el oríjen o el foco principal del movimiento 
(de este lado del Pacífico) deben hallarse entre Jas latitudes de Arica 
i Arequipa (entre 16 i 18 grados de Lat. S.), i precisamente entre el 
asiento del volcan de Arequipa i ei morro de Arica. 

Sin embargo, esa gran conmoción no fué ocasionada por alguna 
erupción volcánica ui parece haber tenido relación alguna con el 
estado de reposo de actividad de toda la cadena de los volcánes andi. 
nos desde el Misti en cuyo pié se arruinó Arequipa, hasta el Anluco 
i Villa-Rica mas inmediatos a las últimas oscilaciones del mar en 
nuestra cosía. 

En segundo lugar.—La propagación del movimiento terrestre 
lía sido mui rápida: 


El primer temblor en Lima acaeció a las. 4 Ü 46’ (t. m.) 

En Pisco.... a 4 h 41 . ’ reducido a tiempo de Lin. 4 h 43’ — 

En Arequipa, a 5 h 2’ — 4 h 42’ _ 

En Arica.... a 5 h 15’ — 4 h 38’ — 

En Oopiapó.. a 5 h 16’ — 4 h 52’ _ 


Ahora si se toma en cuenta la poca seguridad con que se fija el mo¬ 
mento en que se hace sensible el primer movimiento del suelo en 
un terremoto como el del 13 de agosto que principió por oscilacio¬ 
nes mui suaves i casi sin ruido alguno, podemos admitir que el pri¬ 
mer remezón del continente demoró 8 minutos para llegar de Arica a 
Lima, distancia poco mas o ménos de 1,040 quilómetros i 14 minu¬ 
tos pora recorrer el de 1,000 quilómetros espacio comprendido entre 
Arica i Oopiapó. 
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Pareee ; pues, que el movimiento de la tierra firme se propagó con 
mayor rapidez del sur al norte o mas bien de sur-este a Jior-oesle que 
en el sentido contrario es decir, de nor-nor-oeste a sur-sur-este o 
del norte al sur. El cálculo mas aproximarivo nos da: para la velocidad 
de la propagación del movimiento en la dirección de sur-este a nor¬ 
oeste 125 a 130 quilómetros por minuto i por la de norte al sur Tüa 
172 quilómetros por minuto. 

En tercer lugar .—En todas partes como acabo de decir, el te¬ 
rremoto principió por oscilaciones mui lentas, apenas perceptibles i 
mas bien repetidas en sentido horizontal que vertical: oscilacio¬ 
nes que produjeron en algunas personas impresión semejante a la de 
un buque levemente mecido por las olas; pero estas oscilaciones 
iban creciendo de manera que al fin del primer minuto i antes de 
alcanzar al segundo adquirieron su máximum de intensidad acom¬ 
pañado por grandes ruidos subterráneos. Duraron, término medio, 
tres a cuatro minutos, lo mas recio del temblor correspondió como a 
la mitad de su duración, i se debilitó en seguida tan gradualmente. 
Alcanzó a sentirse el movimiento de tierra basta la latitud de Copia- 
pó i en los límites de su espiración, en Carrizal, en Guaseo i quizas 
en Coquimbo se oyó solamente ruido. 

En cuarto lugar .—A continuación del movimiento terrestre vinie¬ 
ron las corrientes i oscilaciones oceánicas con la particularidad deque 
si bien en la parte mas inmediata al principal foco del terremoto, es 
decir, en frente de Arica i Arequipa, esas ajitaciones de! mar sobrevi¬ 
nieron casi inmediatamente después del gran sacudón terrestre, tarda¬ 
ron ellas en producirse en los lugares mas distantes, al sur i al norte, 
con intervalos de una a dos horas después de la hora del temblor de 
Arica i no fueron bastante notables para llamar la atención délos 
habitantes ribereños de Valdivia i de Chiloé sino á las 9 o 10 de la 
noche, es decir cuatro o cinco horas después del mencionado temblor 
de Arica. 

Lo que hai, pues, de mas notable en el fenómeno es que tuvieron 
lugar grandes ajitaciones de! mar sobre mas de dos mil quilómetros 
de la cosía de Chile desde Caldera basta Chilué, sin que en toda 
esta esteiision se sintiera el mas leve movimiento déla tierra i sin el 
menor indicio de ajitaciones o tempestades atmosféricas. 

Es también un hecho adquirido para la ciencia, la producción de 
violentos finios i reflujos del mar ocasionados por un gran terremoto 
a 3,000 quilómetros do distancia de su foco principal, i a 2,000 eptiíó- 
metros riel límite en que se ha dejado sentir el sacudimiento. 
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En quinto lugar.— En todas partes el inoviento del mar fue osci¬ 
latorio; por crecientes i retrocesos* principió por crecientes i en jerieral, 
ee cilan dos o tres grandes oleadas entre las 10 i las 11 de la noche en 

f f '■ • , « oí»"» J ' 

toda la estension de la costa desde elCallao hasta Cliiloé. Pero en todp, 
esta estension ha habido trechos o grandes distancias alternativás de 
mayor o menor movimiento. Difícil seria por ahora señalar con tocia 
exactitud los lugares do’ esas alternativas; parece sin embargo, füéra 
de duda que jas distancias en que se han notado mayor suavidad p 
lentitud en las oscilaciones de mar se hallan comprendidas entre las 
latitudes: ' ’ J ^ .“m-ofol « ,e 

de Cohija i de Mejillones, 
las de Tongo i i de Constitución, 
i ,en la costa de la Araucauía; 

los intervalos de mayor ajitacion, intermedios entre las espresadqts 
distancias (sin contar lo ocurrido al norte de Cobija); son los lugares 
que se señalan 

.desde Caldera hasta Coquimbo, 
desde Constitución hasta Araueo 
i dpsde Corral hasta Ancud i Castro. * 

Faltan sin duda datos suficientes paja decidir si esas alternativas 
,de mayor i menor ajitacion del mar en distintos lugares de la costa de¬ 
ben atribuirse a lo que se quiere esplicar mediante la propagación de 
ondas siisnucas concéntricas desarrolladas en escala inmensa ; o bien 
loque seria mas positivo, al corte i configuración de l(i costa en los 
jugares donde se lia podido observar con mayor cuidado el fenómeno. 
En efecto admitiendo en lo que se hallan acordes todos los informes 
recojidos desde Cobija hasta Chiloé que las corrientes marítimas mas 
o ménos rápidas-durarite las horas de ajilación^ venían de norte o mas 
bi,en de nor-nor-oeste a sur sur-este, no carecen de fundamentólas 
opiniones emitidas por don Emilio Qodoy de Concepción i por el sé¬ 
nior Oxenias de Coronel que los estragos sufridos en las diversas bahías 
j ensenadas de Chile ocurrieren precisamente en aquellas que se ha¬ 
llan abiertas al nor-nor-oesie, i los lugares por donde pasó casi 
desapercibida dicha ajitacion son aquellos que se ven abrigados del 
norte por algunos promontorios o lenguas de tierra firme. 

Esta esplicacion puede en realidad dar razón a lo ocurrido en 
Caldera, quizas en Coquimbo, en Constitución, en Talcaguanp i en 
^os canales de Chiloé. Es también notorio que los mencionados luga¬ 
res de mayor ajitacion del mar se hallan colocados en las estensas ribe¬ 
ras de lo costa en las cuales la costa de Chile cambia de direcciorn 
avanza hacia e! sur-oeste. 
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Quedaría, siii embargo, por resolver porque en otros lugares, como 
por ejemplo, en la rada de Valparaíso abierta ai norte o nor-otste, 
lugares mas aproximados al señalado foco det terremoto, no se obser¬ 
vó el mismo fenómeno que en Constitución i en la bahía de Talca- 
guano. 

Por otra parte, las corrientes del mar observadas durante esa ajila¬ 
ción, corrientes que según los informes de los comandantes de los bu¬ 
ques fueron cuando mas de 7, 8 o 10 millas, ¿pueden acaso asemejar¬ 
se a las corrientes ordinarias marinas que parten de unos lugares de¬ 
terminados i son continuas?—Las oscilaciones extraordinarias del mar 
que sobrevinieron luego en pos del terremoto en Arica ántes de las 6 
de tarde, ya fueton sensibles: 

A los S h en Caldera. 

C A las 8 25’ en Carrizal-Bajo. 

A las 7 ya se notaba un movimiento estraiio de mar en 
Coquimbo 

A las 9 en Constitución (la ajitacion dei mar alcanzó a esta 
hoia a su máximum). 

A las 8 15 en Taícaguano la mar ya subió de su nivel ordinario 

Como a las 10 estaba la mar mui ajilada eu Chiloé. 

Es, pues, probable que en toda la cosía desde el trópico hasta Cbi- 
loé las corrientes que en todas partes venían del nor-nor-oeste llegaban 
a nuestro continente casi a un tiempo, i siendo paralelas unas a otras, 
debían ser normales a una línea, quizas al eje principal del movimien¬ 
to que al conmover el fondo del Océano en dirección del efte al oeste 
»de este-nor este a oeste sur oeste) tocó a nuestro continente en fieme 
ile Arica i Arequipa, lugar donde se experimentó el sacudimiento ma á 
recio de la tierra. Este movimiento se amortiguó por la resistencia que 
le'ópnso la graitf cadena de los Andes: i por otra parte eu la prolonga¬ 
ción del mismo eje del'movimiento Inicia el occidente tuvieron lugar 
ef día 15 de r agosto por la mañana eu Sidney i casi aun tiempo en 
Xiveva-Zelanda ujitacioues violentas del mar i fenómenos parecidos 
a ios que se observaron en nuestra costa, fenómenos, cuyos detalles 
no conocemos'todavía suficientemente para relacionarlos con la ca- 
iá¿h l ofe del io de* agosto en el continente americano. 

En fia para completar el cuadro de los hechos que tienden a dc- 
tidi'r el 'carácter de'esíi catástrofe no será demás señalar que las gran, 
des 'conmociones del euuñncuio se repitieron cu el foco principal de[ 
movimiento por dos o (re*dias consecutivos, hasta el 25 de agetio, 
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tie manera que en Tacna desde el 13 hasta las 4 de la tarde del IT ae 
contaron ciento ocho temblores i en Arica fueron innumerables. Mién- 
tras tanto en los límites del movimiento terrestre, por ejemplo, en 
Copiapó no se sintió sino la conmoción principal en la tarde del 13, 
pero la mar permaneció ajilada en toda la costa hasta el (lia siguiente 
i en particular hasta las ü de la tardé del 14 en Caldera. 

Es también notable que apesar de la violencia con que por tanto 
tiempo Í en tan grande escala se prolongó el movimiento de tierra i 
del mar en esta catástrofe no se cita hasta ahora en ninguna parte 
señas recientes de solevantamiento o hundimiento de la costa i escep- 
toando algunas localidades de la parte central del movimiento (como 
en Suma) Lacomba-, en las salitreras del Perú, etc.), dondese men¬ 
ciona que se abrió la tierra i se formaron zanjas i grietas que vomita¬ 
ron agua, no ocurrió novedad alguna aun en las escavaciones subte¬ 
rráneas de las minas situadas en la orilla del mar, ni en los pozos i 
manantiales aproximados a las playas. 

-—- Ai ■ — 

ZOOLOJÍ/U Descripción de una nueva especie de Picaflor, por 
don Federico Lcybold .— Comunicación ala Facultad de Ciencias 
Físicas en 1 S(>9. 

TRDCHlLUS ATACAME\SIS. — ILbtL 

T: supra viridi parum spleudens cmcrascens; * 

infra cinéreo—albidus;- 

gutture spleudide purpúreo fulgente; » > 

uropygio supra: flavi—rubra; > 

cauda bifurcata; , 

trocbili longitudo —' 41 pollices: 
rosíri — — 1 poli. 

Caudae — — lí polL - 

Cabeza de un verde ceniciento; la, parte superior del cuerpo, de 
un verde mas claro. con visos metálicos dorados; la parte superior de 
obispillo, en donde están insertadas las plumas de la cola, es'de un 
flavo rojizo, las primeras cubiertas déla colason verdes como la par¬ 
óte superior del cuerpo; la cola es bifurcada, y formada de dos plu¬ 
mas largas ¡ angostas en cada lado, delgadas i arqueadas para aden¬ 
tro en la punta, de un color negrusco hruneo; las otras mas pequeñas 
que siguen en dirección a la raíz de la cola, son de un color bruñe o 







